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debes leer

Vestidos con un grueso
traje protector naranja y ta-
pados hasta los ojos con
cuellos de lanilla, Andrés
Franco, profesor de biolo-
gía marina de la Universi-
dad Jorge Tadeo Lozano y
Manuel Garrido, de Inve-
mar, apoyados por perso-
nal de la Dirección General
Marítima, aguardan pa-
cientemente las redes que
traen su muestra de planc-
ton desde los -600 metros de
profundidad, en la popa del
ARC 20 de Julio.

El buque se ha detenido
en medio del estrecho de
Gerlache, que separa la pe-
nínsula Antártica de una
espectacular cadena de is-
las montañosas. Aquí no
hay suaves laderas, sino
agresivas paredes de basal-
to cubiertas casi totalmen-
te de nieve y ríos de hielo
azuloso.

Es un paisaje alienígena,
intimidante, diferente de to-
do lo que uno pueda hallar
en el resto del planeta.

El día de hoy está espe-
cialmente atroz: 0,4 grados
centígrados, nieve, baja vi-
sibilidad, vientos sosteni-
dos, oleaje.

Con cada hora que pasa,
el frío penetra en los dedos
enguantados, haciéndolos
doler primero y entume-
ciéndolos después.

La nieve se mete en los
ojos, los sentidos se embo-
tan y el viento castiga el al-
ma. La toma de muestras
en esta estación oceanográ-
fica durará cuatro horas.
Apenas han pasado 30 mi-
nutos. Casi inmediatamen-
te hay que comenzar con la
que sigue.

El capitán de navío Ricar-
do Torres, doctor en cien-
cias del océano y coordina-
dor científico de la expedi-
ción, no pierde puntada del
proceso. Él es el puente en-
tre la Armada y los investi-
gadores, y el arquitecto de
la ambiciosa agenda, que
en buena parte es un segui-
miento de la primera expe-
dición.

Es imposible quejarse
del frío: la Antártida le ha
regalado a esta tercera Ex-
pedición Colombiana al me-
nos diez días de buen cli-
ma. Además, ¿qué son unas
horas de frío comparadas
con el tesoro en materia de

muestras de agua, plancton
vegetal, animal y huevos
de peces del fin del mundo?

El análisis químico, físi-
co y biológico de todas es-
tas muestras revelará lo
que los científicos llaman
las ‘teleconexiones’ entre
Colombia y la Antártida: hi-
los invisibles que nos unen
irremediablemente con el
continente de hielo. Por
ejemplo, el agua. Allá aba-
jo, a 500 y 1.000 metros de
profundidad frente a las
costas del norte de Suramé-
rica, hay masas de agua
fría rica en oxígeno y baja
en sal que provie-
nen de la Antártida.
Los datos son reco-
gidos por un CTD,
un delicado instru-
mento que baja has-
ta el abismo suspen-
dido de un winche.

“Es como tomar-
le una radiografía
al mar”, dice José
Luis Payares, estu-
diante de maestría
en oceanografía de
la Escuela Naval de
Cadetes Almirante
Padilla. “Queremos
entender cómo es-
tas aguas interme-
dias antárticas lle-
gan hasta nuestro Pacífico,
y qué cambios van sufrien-
do en su composición, para
relacionarlo con todo lo bio-
lógico”.

Según el profesor Fran-
co, “esto nos plantea una
pregunta muy interesante,

y es ver si el plancton com-
puesto por huevos y larvas
de peces, es decir eso que
genera alimento para todo
el mundo en el océano, tam-
bién es algo que conecte a
las zonas tropicales con las
polares, tal como siempre
lo hemos visto con las balle-
nas. Y eso es muy delicado
porque de ser así, cual-
quier alteración de ese
plancton, ya sea por calen-
tamiento global o por el uso
que le demos al océano, va
a tener un impacto en nues-
tra región, y viceversa”.

Para ver si el plancton es
similar aquí y en el
trópico, la expedi-
ción ha venido to-
mando muestras de
agua por toda la cos-
ta pacífica surame-
ricana.

Una vez a bordo,
los pequeños seres
traídos del abismo
reciben un baño
con una sustancia
relajante para que
sus cuerpos no pier-
dan su forma natu-
ral, y van a parar a
las neveras del labo-
ratorio oceanográfi-
co móvil embarca-
do para su poste-

rior análisis en Colombia.
Este Lome es un laborato-
rio metido dentro de un
contenedor de barco, dise-
ñado por la Dirección Gene-
ral Marítima (Dimar) para
uso de todo el equipo de in-
vestigadores que toman

muestras durante la expedi-
ción.

Ese equipo incluye gente
y convenios internaciona-
les con la Universidad de
Antioquia, Aquabiósfera,
la Escuela Naval de Cade-
tes Almirante Padilla, Di-
mar, la Universidad Nacio-
nal, la Universidad Autóno-
ma de Baja California (UA-
BC) en Ensenada (México)
y la Universidad de Maga-
llanes en Chile, entre otras
prestigiosas instituciones.
Todos se han puesto de
acuerdo para aprovechar
las muestras del mismo lu-
gar, destinadas a sus pro-
pios estudios.

Uno de los propósitos de
Dimar a través de sus cen-
tros de investigación en
Cartagena y Tumaco es sa-
ber si aquí hay metales pe-
sados, contaminantes per-
sistentes o contaminación
microbiológica derivada de
la actividad humana, expli-
can Mary Luz Cañón, Jhon
Salon y Nigireth Paola Suá-
rez, quienes trabajan en
esos laboratorios. También
están midiendo niveles de
nutrientes disueltos en el
agua, que son el alimento
del plancton.

Otro es estudiar cómo
las grandes olas de fondo ge-
neradas en la Antártida lle-
gan a la costa Pacífica co-
lombiana, y qué efectos tie-
nen en ella. Ayudada por
un equipo de personal de la
Armada a bordo de una lan-
cha tipo Defender, la ocea-

nógrafa Ana Lucía Caicedo,
en representación de la Es-
cuela Naval y Dimar en el
Pacífico, configuró e instaló
sensores para medir el com-
portamiento de las olas y
del nivel del mar como apo-
yo para la generación de
modelos numéricos.

Un tercer proyecto de Di-
mar es continuar con las se-
siones de levantamiento hi-
drográfico de la expedición
anterior. Es decir, hacer
sondajes de la profundidad
de ciertas bahías dentro del
estrecho de Gerlache. El
ejercicio tiene un doble pro-
pósito: según el capitán To-
rres, la Organización Hidro-
gráfica Internacional le pi-
dió a Colombia la batime-
tría de varias bahías en Ger-
lache que se perfi-
lan como próxi-
mos destinos po-
pulares de los cru-
ceros antárticos
porque estas be-
llas islas aún no
están del todo son-
deadas, especial-
mente cerca de
las costas.

En los círculos
internacionales
es bien sabido
que los hidrógra-
fos colombianos
son excelentes a
la hora de mapear
el fondo marino,
que es el primer
paso para hacer
una carta náutica.

“Lo que los buques de tu-
rismo polar no esperan es
que también les entregare-
mos la georreferenciación
topográfica de esos lugares,
con todo y línea de costa,
pues contamos con el raro
privilegio de un helicóptero
que nos permite tomar foto-
grafías muy exactas”, dice
el científico. “Esas fotos
también las usaremos para
incorporarlas al simulador
de navegación que tenemos
para entrenamiento en la
Escuela Naval de Cadetes
en Cartagena”.

Por su parte, Nancy Ville-
gas, profesora de la Univer-
sidad Nacional, viene con
un proyecto a tres años
acerca de las interacciones
entre la atmósfera y la su-
perficie del océano del Cari-
be y Pacífico colombianos,
y la Antártida. Apoyándose

en los datos oceanográficos
de Dimar y haciendo sus
propias mediciones atmos-
féricas, Villegas espera ali-
mentar modelos matemáti-
cos que ayuden a entender
esta compleja relación.

Componente
internacional

Teniendo en cuenta que
hay varios colombianos en
bases y buques de investi-
gaciones de países amigos,
el componente internacio-
nal de la expedición embar-
cada está formado por dos
científicos de la Universi-
dad Autónoma de Baja Cali-
fornia y el valioso apoyo de
la Armada chilena.

El mexicano Eduardo
Santamaría es un experto
en sensores remotos con
una larga lista de publica-
ciones científicas. Estudia
las propiedades ópticas de
los organismos acuáticos
para incorporar esos datos
en los algoritmos que ali-
mentan los satélites que ob-
servan el mar.

“El satélite te da un mapa
de concentración de clorofi-
la, pero no hay forma de ver
de qué profundidad viene
ese plancton vegetal”, dice
Santamaría, quien partici-
pa en la expedición a través
de sus nexos con Dimar. “Es-
te trabajo ayudará a deter-
minar si lo que ve el satélite
es en realidad clorofila o si
hay otras cosas disueltas en
el agua, como desechos ani-
males. Pero nosotros tam-
bién estamos comprometi-
dos con Colombia, y ofrece-
remos los datos para la for-
mación de recursos huma-
nos colombianos de alto ni-
vel”.

Los grandes mamíferos
Diego Mojica, biólogo

marino de la Comisión Co-
lombiana del Océano, hizo
un censo de elefantes mari-
nos en una zona antártica
especialmente protegida.
Contó hembras y machos
adultos y juveniles en tem-
porada de muda de piel.
“Un hallazgo importante
fue uno de los elefantes ma-
rinos nacidos en la isla Rey
Jorge, en las islas Shetland
del Sur, que se había despla-
zado al archipiélago de Pal-
mer, 260 millas al sur, lo
que sugiere un corredor
biológico marino para esta
especie”.

Finalmente, Adrián Vás-
quez Ávila, de la Funda-
ción Omacha, tiene una in-
teresante lista de avista-
mientos de delfines y balle-
nas, algunos difíciles de ob-
servar. “Ha sido muy valio-
so hacer toda la ruta migra-
toria de las ballenas joroba-
das”, dice el biólogo. “Este
proyecto lo realizamos en

conjunto con Con-
servación Inter-
nacional, las fun-
daciones Malpelo
y Yubarta y la
Universidad de
los Andes.

Después de una
larga jornada de
más de 12 horas
de observación en
busca de cetáceos,
Vásquez divisa
un grupo de orcas
a babor. Son al me-
nos siete, y vie-
nen nadando en lí-
nea recta hacia no-
sotros. Estas mag-
níficas criaturas
están en la punta

de toda la pirámide que co-
menzó con el agua y el hu-
milde plancton. Estudiarlas
es conocer la salud de todo
el ecosistema. Y seguir las
migraciones de otros cetá-
ceos es redescubrir la teleco-
nexión más carismática y
obvia entre Colombia y la
Antártida.

En palabras del capitán
Torres, “los colombianos
debemos sentirnos muy or-
gullosos de tener la capaci-
dad de aportar con activida-
des científicas más allá de
nuestras fronteras, para po-
der colocar un granito de
arena y entender los proce-
sos que nacen en la Antárti-
da y afectan a todo el plane-
ta que compartimos”.

Mañana: Las platafor-
mas y tecnologías de la Ar-
mada Nacional operan so-
bre el hielo antártico y de-
bajo de este.
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Swafford
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Un análisis
químico,
físico y
biológico de
las muestras
revelará las
‘telecone-
xiones’ de
Colombia y
la Antártida.

La expedición busca saber si allí hay contaminación microbiológica causada por el hombre. Ángela Posada

Para el capitán Ricardo Torres, que comanda la parte científica de la expedición, es un orgullo
aportar un granito de arena a la comprensión de procesos que afectan a todo el planeta.

El ARC 20 de Julio detenido en medio del estrecho de Gerlache, que separa la península Antártica de una espectacular cadena de islas montañosas. Cortesía: Armada Nacional

Colombia le apunta a la
ciencia en la Antártida




